
AÑO XIV. Dia 25 de junio de 1858. Núm. 16. 

BOLETÍN I munüAUfa 
PERIÓDICO OFICIAL 

DE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 
1 ' •• ' ¡ ' ' i '.; " i i · i - • 

RESUMEN. Fisiologia délas falsas membranas.—Ventajas de lq inoculación de 

la viruela.—Caso práctico referente á la monta Anua y alterna. 

Fisiología de las falsas membranas. 
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Acabamos de examinar la serie de metamorfosis, porque 

sucesivamente pasa la porción flbrinosa de la execrecioa plástica 
en la pleuresía, metamorfosis en !a que lo mas, notable está ca­
racterizado por la oposición de numerosos tubos vasculares en 
el seno de un blastemo primitivamente amorfo. Es necesario 
investigar como se verifica fste interesante fenómeno. Cues­
tión grave y delicada sobre la que los observadores ma^..emi­
nentes han vertido las opiniones mas CQntra.djctçria§lriy;) que 
mantiene aun divididos á los anatómico- patólogos. 

Sin pretender zanjarla definitivamente, diré en este ajj^culo 
los resultados que he podido obtener por una observación pro­
longada, atenta y libre de toda idea anterior sin imaginación 
prevenida. Mas séame permitido citar rápidamente las teqrías 
que en la actualidad reinan sobre este punto controvertidla 

Estas teorias pueden clasificarse en dos grupos p'rincioples, 
según que admitan en principio: 1.' la creación espanti}»^1 de 
los vasos de nueva formación; 2." su desarrollo cenU,ífu,go,f¡bajo 
la dependencia siempre de la circulación general, ,í ¡̂  

A la primera de estas doctrinas se refiere :,la ¿caria de 
Sclowan y Valentín , adoptada sin modificaciones; imporj^ntes 
por Beciard, Mande, Vogel y otros. Según i esta te,ar$, jp& va­
sos nuevos nacen inmediatamente en el blastemo exudado¡has-
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ponen en comunicación con los Tasos nor­
males, ? nn soto los vasos, sino también sa contenido, h 
sangre puede producirse de este modo. 

«Mis observaciones particulares, dice Vog-'I. rae inducen á 
creer que las cosas M MMM de esta manera: en nn blasterao 
¡uuitrío salen puntos rojos, por lo eomuu bastante gruesos pan 
cortarlos á simple vista; examinándolas al microscopio, se ve 
que sou los glóbulos de grosor variable, el mayor número io-
completamente redondeados, y sin la depresión que mas tarde 
los caracteriza; sin embargo, tienen ya contornos aparentes y 
un oolot «morillo rojito. Estas reuniones de glóbulos, al prin­
cipio no eslau separados por limites palpables, parece confun­
dirse en los bordes con la exudación circunvecina, y adquiere 
contornos,eJ(o:lkuis. aunque no se lian descubierto aun verda­
deras paredes vasculares; sin iluda no se producen estas hasta 
época mas lejana, cuando obedeciendo á las leyes generales d'> 
h producción orgánica del tejido celular, del muscular y de 
\t/i í.irnn'i'Mii-sIffátóHcasse aplican al rededor de las reunio­
nes KanittMPfe la tnnfrc. Los vasos accidentales, asi termina­
dos, entrón maco menos pronto en comí: . H cou los ïa-o* 
normales" de BU inmediación. Antes da est 1 - poca, la sangre que 
conti'ne'n es liquida, pero 00 se mueve» 

TU es fe» leona de la organización espontanea espresada por 
tino 'de su" mu* eminentes partidarios; es precisa, completa y 
formal Id 1 t*n Wrminos afirmativos que párese. 00 admitir opo-

•ion alcana. Veninos la que profesan los defensores de la leo-
ría contrari i. 

espresan de uu modo no menos absoluto; admiten 
" 'WftUtfftfcn se forman vasos nuevos independien tes de la circuU-
*r'"'fcion' gefteral; qne siempre proceden estos de los vasos pr 

ten jeneracion centrifuga. Respecto al mecanismo de su 
rnvieion vanan lns opiniones, y no M encuentra entre lo* 

Jfeetnrtos de la evolución centrifuga esta conformidad casi una-
^^íf l ièi j t ie hetiiíis encontrado en el campo opuesto. 

- M 1 ive i Baer y lleicbert. la sangre, bajo el influjo de •* 
rtá impulsiva del corazón, liaría irrupción lucra de los lu 

¡ 1 - h rontienen. y se formaría ella misma especies de 1 
etter-w en el «tío del hiasiemo amorfo, regueras o surcos qo1 

"'"'••¿an ** svwida verdaderos vasos por la organización sub> 
cuente de MIS paredes. Mas esta opinión singular que s»P< 
ne á los glóbulos sanguíneos una inteligencia tan rara , cu-' 
en el día poces partidarios, y creemos no debernos 
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par de ella á petar de la célebre nombradia de sos au­
tores. 

Pero los partidarios de la evolución espontánea cuenta ad­
versarios mas terribles. Lebert, por ejemplo, ha desarrollado 
hace cosa de unos doce años, una teoría muy completa y per­
fectamente fisiológica, á la que le condujo en gran parte sus 
estudios referentosal sistema circulatorio en el embrión. Com­
paremos sus ideas con las de Vogel. 

«Se ha pretendido, dice I^bert, que podrán crearse vasos 
nuevos en medio de los tejidos accidentales; pero no podemos 
admitir este modo de ver, y todas nuestras i, ¡ones nos 
inducen a negir la posibilidad de la formación de vasos índe-
j>cnd¡entes de la circulación gen< ral. t(p es fácil seguir, por la 
observación directa, de que modo se forman 1 s vasos nu 
en el hombre, en la inll.iinacion. Es muy probable que se.for-
nien de una manera análoga á la que bémos podido seguir, en 
la cola de las larvas del trítono S que las venas y la» ar­
terias estan por todas partes im^ aproximadas, tanto en sus 
terminaciones últimas, como en los troncos mas gruesos. Cuan­
do el éxtasis capilar" inflamatorio ha detenido la circulación' en 
cierto número de rasos, la fuerza de impulsión que la sangre 
recibe por las contracciones del corazón, ejercerá mayor pi. -
sion sobre tas arterias pequeñas mas próximas á los vasos lu­
chos impermeable?. Sucede aquí lo que en la« arterias un poco 
mas voluminosas después de aplicar una ligadura. Conocemos 

•-ticidad y contractilidad d os que se prestan ad­
mirablemente á los diversos grados de presión circulatoria. 
Esta última, encontrando un obstáculo á la prnpnlsinn dir., ¡ i, 

ie de puntos laterales sobre los vasos pe­
queños, y la sangre formará por una especie de taginacion las 
prolongaciones laterales de las par. des vasculares que comuni­
caran pronto, sea con los capilares próximos, sea enn venillas, 
en las que estos arcos vasculares de nueva formación I 
mente se formarán una abertura, impelidos siempre pnr la fu. r-
ta de impulsión de la sangre, a la que d a, 

«Resumimos uuestra opinión en la posición: 
la formación de los vasos nuevos se efecli un modo 
centrífugo, procedente de los vaíos de la circulación general; 
se verifica ò por la dilatación de lo* vasos existentes en e! es­
tado normal, pero muy finos para ib jar pasar lo= glóbulos san­
guíneos ( vasos que Líbert admite bajo la fe de í>oy. 
trefáges) , o por nuevos arcos vasculares capilares que se for-
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man por la impulsión aumentada de la sangre contra las pa­
redes, de los vasos existentes. 

Hé aqui, pues, dos opiniones diametralmente opuestas, sos­
tenidas con igual talento por observadores igualmenle hábiles, 
igualmente concienzudos, y de una autoridad igualmente in­
contestable. Sin embargo, una de las dos, por lo menos, es 
errónea, porque son tan contradictorias, que toda esperanza de 
conciliación entre ellas, parece enteramente imposible. Una de 
las dos es errónea, ó tal vez las dos, pero la verdad no es dable 
encontrarla aquí, en el justo medio, á pesar de los esfuerzos de 
And ral. 

Convengo en que es una temeridad tocar una cuestión en 
que los Lebert y los Vogel se encuentran divididos. Sin embar­
go, ínterin es cuestionable un asunto, el observador mas oscu­
ro, no tiene el derecho y el deber de manifestar los hechos que 
pueden esclarecerse? Asi lo creo, y este convencimiento me de­
cide á entrar sin presunción en una cuestión grave, pero con 
la esperanza de que mis observaciones podrán cooperar á su re­
solución. 

Guando, hará unos seis años, comencé las investigaciones no 
interrumpidas hasta el dia sobre este punto de fisiología pato­
lógica, estaba, lo confieso , prevenido en favor de la teoría lau 
perfectamte desarrollada de Vogel. Partiendo de este principio, 
que es preciso admitir en el embrión la formación indepen­
diente y por lo tanto espontánea, no solo de los vasos, sino de 
todos los tejidos y de todos los órganos, no encontraba la me­
nor dificultad en admitir la posibilidad de la formación de uno 
solo de estos tejidos, á espensas de un blaslemo eminentemente 
organizable como el plasmo sanguíneo; y no obstante, es una 
conclusión opuesta ala que he deducido. Como Lebert me veo 
inducido á negar de un modo absoluto la formación de vasos 
independientes de la circulación general, al menos en lo que se 
refiere á las falsas membranas de la pleuresía. 

La teoría que he formado, presenta con la de este eminen­
te observador mas de un punto de contacto, aunque también 
ofrece diferencias bastante notables que podrán fácilmente apre­
ciarse por la esposicion siguiente. 

Si se¡levanta con precaución la capa fibrino-albuminosa que 
cubre á la pleura en el primer período de su inflamación, se 
encuentra, lo hemos dicho, la serosa roja ó inyectada, sin a 
capa epitélica que, en el estado normal, cubre su cara interna. 
Sus capilares aumentan de calibre, aproximados á su supera" 
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libre, y describen flectuosidades mas numerosas y palpables. 
Bien pronto se ven aparecer en la superficie eminencias peque­
ñas que perturban la lisura y brillo, y en el espesor de las que 
penetra uno de estas capilares, cuya flectuosidad se ha hecho 
tan palpable que forma una verdadera asa. Deepues estas emi­
nencias se engruesan, se alargan, se introducen ea el espesor 
de la exudación fibrosa, y forman bien pronto verdaderas pro­
ducciones capilares, de las cuales hemos hablado ya, y en las 
que las inyecciones finas demuestran la existenciade numerosos 
vasos. Levantando , ó mejor volviendo con precaución la capa 
semi-membranosa, es fácil observarlos, y hasta obtenerlos in­
tactos. 

Un poco mas tarde, el engranage de estas papilas con la capa 
exudada se ha hecho mas intimo; todavía se puede desprender­
las en gran parte de los puntos en que se sumergen, pero sus 
estremidades, delgadas, finas y frágiles, se rompen, sea lo que 
quiera lo que se haga, y subsisten implantadas en la falsa mem­
brana. Esta se manifiesta entonces provista de una red capilar 
abundante, pero superficial, y limitada á su cara profunda en 
contacto inmediato con la serosa. 

Hé aquí lo que enseña la observación; la cual demuestra 
también que nunca se encuentran estas especies de vejetaciones 
ó prolongaciones vásculo-papilares de la pleura sino en los pun­
tos donde una falsa membrana se sobrepone á una serosa, y ademas 
esté segundo hecho no menos exacto, que nunca se ve desar­
rollarse vasos en las falsas membranas compktameñte aisladas, 
como aquellas que nadan en el líquido estancado, porque con­
ducen naturalmente á esta conclusión: que estas prolongaciones 
utilosas son los agentes esenciales de la vascularización de las seudo-
>nembranas. 

Admitidas estas premisas, no es difícil comprender como se 
acaba la organización vascular, cuyo principio acabamos de in­
dicar. 

Una vez formadas, estas eminencias papilares adquieren mas 
volumen, se ramifican, se profundizan cada vez mas en la capa 
exudada; sus estremidades libres se aproximan, se unen y ad­
hieren como lo hacen los labios de una herida que se unen ó 
cicatrizan por segunda intención ; los vasos se abocan 5 unen 
por coalescencia de sus paredes puestas en contacto, y bien 
pronto una red estensa anastomosada de mil maneras, reem­
plaza esta multitud de pequeños sistemas independientes pro­
pios ú cada papila, y surca en todos sentidos la falsa membrana 
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así vivificada. Después la sangre toma en algunos de estos con­
ductos una dirección constante; su diámetro se aumenta, sus 
funciones se especializan, su organización es completa; unas lle­
gan á ser arteriolas, otras venillas, y de este modo se encuen­
tra terminada la organización vascular de la membrana patoló­
gica.—Nicolás Casas. 

(Se concluirá.) 

Un hecho mas para demostrar las ventajas de la inoculación 
de la viruela en el ganado lanar. 

La resistencia que los pastores y ganaderos españoles opo­
nen á la inoculación de la viruela es proverbial , y como es la 
preocupación la causa de esta resistencia, no hay medios hábi­
les ni conocidos para convencerles de lo contrario á no ser «1 
tiempo, por los hechos que no podrán menos de confesar y ad­
mirar. Para cooperar en algo á despreocuparlos y desvanecer 
las dudas que puedan tener sobre la eficacia de la inoculación 
como medio preservativo de la viruela, citaré un caso reciente 
ocurrido en el hato ó rebaño de Francisco Santos (el Patule­
que.) La viruela se había declarado en muchas reses de su 
hato, y á pesar de los mejores cuidados higiénicos, había ori­
ginado ya la muerte deia reses, sobre 40 afectadas, en el espa­
cio de 18 días. A fuerza de instancias y de citarle varios casos, 
accedió en la inoculación de las 500 cabezas que le quedaban, 
pero no fué posible procurarnos mas que para practicarla 
en 150; y las 550 restantes no lo fueron hasta ocho días des­
pués. La inoculación se practicó en la cola y base de las orejas-
A pesar de este intervalo, durante el que el germen de la virue­
la por contagio accidental debía sin la menor duda acelerar c 
desarrollo de esta enfermedad en los animales no inoculados,! 
á pesar de las intemperies atmosféricas que fueron demasiad 
frecuentes, solo murieron 5 reses de las 500 inoculadas. 



Durante el curso de la enfermedad debida á la inoculación, 
se notaron en los puntos de las picaduras algunos accidentes 
locales, algunas lesiones gangrenosas, que cedieron casi todas á 
las escarificaciones cruciales de los tumores, y á la acción del 
agua clorurada. Gomo el mayor número dé reses habían sido in­
oculadas en la base de la cola ó de las orejas, se deduce que en 
lasque los tumores gangrenosos desarrollados en los puntos de 
las picaduras, fueron mas rebeldes, fué suficiente con amputar 
la porción del órgano gangrenada para salvar á la res. 

Si el gobierno incitara para que se generalizara la inocula­
ción y aun premiara á los que la practicaran, pues con poco di­
nero tenia suficiente, ya que tanta se invierte en cosas mucho me­
nos útiles; si al mismo tiempo mandará á los gobernadores de 
provincia ó á sus juntas de sanidad bastantes cristales con pus 
varioloso, pero no vacuna, que nada liberta al ganado lanar, lle­
naría uno de sus principales deberes.—Mendiola 25 de abril 
de 1858.— José Peres Oliva. 

Señor redactor del BOLETÍN DE VETEBISARU: estimaré se sir­
va V. insertar en dicho periódico el siguiente escrito á los fines 
mas conducentes. 

Hoy que vemos agitarse la cuestión sobre si es ó no preferible 
la monta ó cubrición anual de las yeguas á dejarlas horras el año 
que crian, entre cuyas opiniones se quiere prevalezca aquella que 
>a esperiencia y los hechos comprueban ser la mas convenien­
te, cuya comisión al efecto parece trabajó sin descanso, me en­
cuentro en el caso de manifestar una de las observaciones que 
al mismo fin he dado principio, para qus colocada en la ba­
lanza correspondiente, la incline mas ó menos en proporción 
de su fuerza de razón. 

En setiembre y octubre del año pasado de 1857, empezaron 
a abortar algunas yeguas de la ganadería del Excrao. señor mar-
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qués de Alcañices, (en la que se sigue practicando la monta 
anual), cosa que no pudo menos de llamar la atención, ya 
de S. E., ya del mayoral y la mia, como mariscal que soy de 
la yeguada. Solo pudimos creer fuese efecto de la mala otoñada, 
pues que todo el gauado enflaquecía notablemente, sin dada al­
guna por dicba causa. En vano se buscaron pastos, pues no se 
hallarou; y solo la vuelta del temporal que, por las lluvias y 
buena temperatura, hizo que los pastos brotasen, reconociera el 
ganado y cesasen los abortos. Diez yeguas, cuyos nombres son 
Baronesa,Leda, Safa, Regalada, Solitaria, Cisne, Afección, Che-
rito. Ansiy Azucena, fueron las que conocidamente abortaron; 
pues aun cuando hay sospechas de alguna mas no se puede afir­
mar. De las diez, las siete primeras estaban criando; las dos 
siguientes eran primerizas, y la última solamente se puede con­
siderar como de monta alterna, pues no criaba. 

Que en dicha ganadería, en la época citada, las yeguas pre­
ñadas y criando, estaban mas endebles ó flacas, por regla gene­
ral; que las que no criaban y si solo estaban en estado de ges­
tación, es un hecho positivo que los yegüeros confirmarán en 
caso necesario, y de lo que he podido deducir, según creo, por 
esta vez, la gran diferencia en los abortos entre las yeguas que 
crian al mismo tiempo y las que no. 

Este hecho, tal cual es en sí, y los que en lo sucesivo ob­
serve con el mismo objeto, asi en las yeguas como en sus pro­
ductos ó crias, publicadas que sean como lo deseo, espero que 
sirvan sin mas comentarios hipotéticos, por mi parte al fin que 
nos debemos proponer en el asunto. Fuentelsaz de Jarama 1" 
de mayo de 1838.—Esteban Anlonino Garda. 

Redactor y editor responsable Nicolás Casas. 

MADRID 4858.—Imprenta de D. Tomás Fortanet, Libertad 
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